	LA CENA - ADAPTACIÓN

(Baltasar de Alcázar -- 1530-1606)

En Cascante, donde resido,
vivió don Diego de Sosa,
y diréte, Inés, la cosa
más brava dél que has oído.

Tenía este caballero
un criado portugués...
Pero cenemos, Inés,
si te parece, primero.

La mesa tenemos puesta;
lo que se ha de cenar, junto;
y el vino y tazas a punto:
falta comenzar la fiesta.

Rebana pan. Bueno está.
El entrante es del cielo
y el lobo en pan, con su ajuelo,
¿no miras qué gusto da?

Esto, Inés, ello se alaba;
no es menester alaballo;
sola una falta le hallo:
que con la priesa se acaba.

Echa vino, y por tu vida,
que le des tu bendición:
yo tengo por devoción
de santiguar la bebida.

Entrante y lobo
hizo fin; ¿qué viene agora?
confit de pato, ¡oh, señora,
digno es de veneración!

	Vive Dios, que se podría
poner al lado del Rey,
al fin, pato a toda ley,
que hinche tripa vacía.

Probemos el manjar blanco,
alto postre celestial:
digno es de ser real,
con chocolate a su lado.

¡Qué suavidad! ¡Qué clareza!
¡Qué cuerpo blando y olor!
¡Qué paladar! ¡Qué color!
¡Todo con tanta fineza!

Ahora, Inés, haz lo que sueles;
daca de la bota llena.
Bebamos. Hecha es la cena,
levántense los manteles.

Ya, Inés, que habemos cenado
tan bien y con tanto gusto,
parece que será justo
volver al cuento pasado.

Pues sabrás, Inés hermana,
que el portugués cayó enfermo...


Las diez dan ya; yo me duermo;
¡quédese para mañana!

Con esta jaculatoria,

que a cenar hemos venido,

¡buen provecho yo les digo!

¡Y dejamos la oratoria!




